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D E L MOMENTO 

LO HAN HECHO 
LOS INGLESES 

España no Fné a la guerra, pero sus productos fueron a los pai­

ses bel igerantes. 

Los productores españoles, vendían a ojo do cara al e.\:tranjero, 

•y a los oonsuniidores del país, nos dieron igual trato. 

Las subsistencias se elevaron a las nubes. 

So terminó la guerra a los cimti-o años, y la vida siguió cara. 

-En tanto 'que no se reconstituyan los paises que combatieron, 

no hay que esperar que las subsistencias bajen—se decía por los 

años 18 y 19. 

¿Se han i-econstituído los pueblos que lucharon? 

Hace nuve años que terminó aquella lucha bárbara,y esta es la 

bendita hora que la lispaña neutral ,espera el descenso de las sub­

sistencias inútilmente, es deccír , los millones de españoles que n*' 

ganan ni para comer aún trabajando mucho. 

No se luiede negar en modo alguno, que la vida en España, es­

tá un doscientos por ciento más cara qne el año catorcc;y .sin em­

bargo, uno de aquellos pueblos (pie guefi 'caron, ha consegiiido 

coa perseverancia y tenacidad, que el costo de la vida descienda 

de tal müdo , qu6 entre los precios dc las subsi.sieiicias en el año 14 

y tos precios de boy, apenas haya un sesenta por ciento de dite^ 

vencía. 

Ese país es Inglaterra . 

\jí\ Pi-ensa inglesa de estos días, habla de tan vitalísimo asnnto 

iifirmando cuanto acabamos de decir; y gracias a esa baja tan onoi-

mo, juzga q n e e l conflicto obrero en Inglaterra camina a una feliz 

-sulución. 

Con razóji muestranse alborozados los periódicos ingleses. So ­

brados motivos tienen para ello. 

Aquí el dogal d é l a carestía oprime, oprime cada día más j de 

modo desesperado. -Todo lo que se gana es poco para mal co­

mer!—oimos decir frecuentemente. 

Y es inútil pensar en que esto ha de enmendarse. Acariciar esa 

ilusión, es exponerse a sufrir el más cruel desengaño. 

Leí.nos en días pasados,que se iba a permitir la mezcla de la ha 

rina de arroz con la de trigo—en la proporción conveniente—pa­

ra la fabricación del pan. ¿Tanto arroz hay que se piensa destinar 

a ese íin? Pues si abunda ¿cómo se e.xplica el precio a que se ven-

ilo al detall? 

No lo entenderemos nunca. 

Inglaterra s i l o entendió a juzgar por lo que leemos.¡Sólo un se­

senta por ciento sobre los precios que regían el año catorce! 

Aquí las patatas, están a sesenta céntimos kilo; por los años tre-

<'e y catorce esptban a cinco y a diez céntimos...¿Qué tal la diferen 
cia? 

¡Así esiamos de satisfechos! 

J U A N D E L P U E B L O 

SALON CAFÉ 

DE LA CÁWIARA 
A más del rico y sin rival mo 

r a hallará e' púh l i ro en esle a( re 
dilail i i y f o v o i e e i i l o salvSii, aperi 
l i v o s , rvi ve/ ,as. beb i ' l as y livores 
de la.s M a i t f i s más aciediladas. 

PEDRO LOPEZ 

D E T E R U E L 
MKDIOINA G E N E R A L 

C<)/iv/;//a; ./e 10 ñ 12 mañana 

y (/e 5 n 7 Initie 

CAN\I.E)A.S 57 

Dio A R T F . 

sociación de 
Cultura Musical 

Mañnyji a las 10 de. la nocdie 

en esta Sdlón de Aclualidudes, 

y unte lo.s s o i A o . i de e.il(i: deleya-

cíóii, el flimono pifinísta frames 

Fanl I oyonnel ejecutará el si 

guíente programa: 

Concierto sobre temas de Vivai 

di. - Fr ied man Bach. .sn 

El ruiseñor a m o i o s o . - Coupc-

i t n . 

Sonata. - Scarlatti. 

I I 
Sonalo, op. 31. Beethoven. 

J l Icaro. 

Adagia. 

AltegreUe. 

Ili 
Sei.\ preludios. - < hopin. 

Polonesa, op. 22.—Id. 

IV 
Do.< historias.—Jacques Iberl. 

Pasacalle. —D bussy. 

lre.< 'studios truiisceiidenta es, 

Lisgl. 

( ha.'ise nrigp. 

Fuegos fatuos. 
M azzoppa. 

N i í ^ s t o f í l l l e t a n 

"Los Ojos 
de Luchena** 

por Joaquin Espín 

T o m a de dichos 
En el domicilio de nueslro a n 

tigno y buen amigo particulae 

don Luis Vilches, ha tenido lu­

gar la 2oma de dichos entre su 

bella hija Ascensión y nueslrtt 

joven y querido amigo particular 

el Oficial de Correos de esta Ad­

ministración, don Antonio Fer 

nández Puche. 

La boda se celebrará en el pro 

j ximo mes de Mayo. 

I Nuestra efusiva enhorabuena 

por adelantado a los futuros con 

yuges. 

L e a en 4.* plana . 
L A O U I A D É M U R C I A 

S 
C A S A D E C A Y U E L A 

GILVN l íSTABLl íClMIl íNTO D E N O Y E D A D E S 

Inmenso surtido en ' M ÍFíXZ» i A íB» Y O.A.lLiODEITI-JST lü.'sí̂  especialidad de esta Casa. 

li/iduro^a l^vro iujo :-: 'Iodo marcado 

3 FIÍRN.ANDO Kl. SANTO ¡ i . - L O R O A 

^ P R Ó X l i ^ A A P E R T Ü R A 

Paíía "La l̂RDK' C R O N l l ' A S DI'] ARTI ' ] 

Después 

del ceolienarío 

11 

¡Oh, si querer fuese ] ) 0 ( l e r ! 

¡Cuan abatida quedaría la glo­

ria de aquellos grandes m ú s i ­

cos a (pilones trata con tan sa­

ñudo r igorosa doseiifríiuada ea 

terva de audaces jxileniistas cn 

nombra do «modas» ato,ii;il('s y 

politojialistas bit-m tífímtiras! ¡Y 

ciiáh altos eslarían los «dioscci 

l l o S " , por cuya eiilroni/.aci(')n cn 

los hogares íntimos do lasalmas 

s e i i s i b l 6 , s a la música lucliUn tan 

denodadamente los tales após­

toles! 

- ^ j P e r o no! La batalla está en­

tablada (!oi! niiíi inoportunidad 

mauiílosta para , (ah>s campeo^ 

nos. Porque |)r(>cisamente un 

éeiiienario que ellos «pierían ver 

atenuado o destruido ha venido 

a demostrar, en la multitud du 

con momo ra c í o n e s beet no ven in­

nas estas dos vci-(lad(>s inconcu­

sas: peinera, (]Uo H(íethov(Mi no 

ê s un músico rancio (v no lo 

pudo sor por(pie sn ar te satu­

rado (le [iiircza, sinceridad y 

lu)nradez--lo que no cabo decir 

de la pacotilla con (jue suelen 

obsequiarnos esos apóstoles de 

los novísimos tro(pieles "-ropre 

senta lo universal i \ n » recorre 

^Q(]os los paises a travf^sde los 

años), y segunda: que el públi­

co íio está áliito, ni mucho me­

nos sino todo lo contrario (lo a 

quolla música beotlioveniaiía, 

por cuyo desarraigo en o\ cam­

po filarmónico vienen lucha ndo 

bien eritórilmente tedos los co­

rifeos de la moda. 

Y e s quoBoe thoven no habló 

con su música a la capillita de 

unos cuantos liombres engroi-

dos en su partidista posición, si 

no que se dirigía a toda la hu­

manidad, expresándose de tal_ 

modo, que todos iiodían com­

prenderle. Tenía cosas que de­

cir y sabía decirlas; en suma, lo 

quo no sucede con numerosos 

innovadores de iiue-vo cuño, pá 

ra quien la forma.lo es todo, ab 

solutanien.te todo, y cuanto más 

I arbitraria, tanto más valiosa... 

Esta aíirmación del fervor boe 

thoveniano, l legando hasta el 

corazón del pueblo, se ve ahora 

en los conciertos sinfónicos, ins 

])irados i)or un piadoso culto^ 

en el pr imer centenario de una 

existencia atribulada por tortu­

ras físicas y morales, pero que, 

jamás abatida, supo exal tarse 

c o n la be l lezay la alegría, dedi­

cando a esta última él más so­

lemne monumento, en el ocaso 

de su existencia, al escr ib i r la 

Sinfonia con coros . 

P o r la valentía que desplegó 

en sus combates,la sencillez que 

mantuvo en sus triunfos, la no-

b eza qne imprimió a sus pasio­

nes, el entusiasmo ardiente (pie 

puso en sus tareas artísticas y 

la pura serenidad que comuni­

có a sus producciones musica­

les, es Luis van Beethoven e s -

l>ejo en quien se deben mirar to 

dos: músicos y no músicos.Scan 

nnos y otros tan idealist:is, tan 

soñadores, tan resignados y tan 

humildes como él para que esta 

¡lobre Humanidad combatida de 

un lado p o r l a indiferencia ante 

lo ,be l lo que [)riva entre las niii-

chedumbre.s, y de otro l a d o piu' 

la iiistdente agresividad tle (piio 

nes (piieren imponer por la vio 

lencia cri terios artísticosnissa-m 

Jiro viables, gane en hondura do 

es[)ír¡tu, ca[)aci(.lail (Miiot iva y ¡ 

sentimentalismo purilleador. Y i 

sobre todo tengamos presentes! 

aquel las palabras que Heetlio-" 

ven escribió en 1801, y qne no 

han envejecido a pesar de su 

longevidad centenaria: «En cu­

anto a esos imbéciles, dejadlos 

murmurar. Su charlatanería no 

proporcionará de s e g u r ó l a in­

mortalidad a ninguno do aque­

llos artistas a (piienes Ajiolo se 

la haya concedido».. 

J O S E SUBIR.4. 

EN L U M B R E R A S 

Una mujer hie^ 
t e a o t r a por 

envidia 

«En la jurisdicción de Lorca , 

en el pueblo de Lumbreras , y 

cuando dormía, inmediata a un 

almendro, la joven I sabe l Sán­

cbez Castejón, le hizo un dispa­

ro de pistola su cuñada En^ar-


